[image: image1.jpg]



UNA SINFONÍA EN SI MAYOR
“Yo soy la resurrección y la vida”

Retiro Marzo 2012

Mª Carmen Ferrero hcsa
La música que durante cuarenta días nos ha ido conduciendo al Centro, al “lugar” donde nos habita el Misterio, irrumpe en el aquí y ahora de nuestra vida en una desbordante SINFONÍA EN SI MAYOR.
Un sí pleno a la VIDA, que nos invita a celebrar lo que somos en lo más hondo: MUJERES RESUCITADAS. 

Una celebración que pasa por la experiencia de esa Realidad que llamamos Dios. El Dios de la Vida que se manifiesta en toda su plenitud en Cristo Resucitado; una experiencia de resurrección que sólo será posible si somos capaces de “VER” los signos del RESUCITADO y “gustar” la resurrección/vida que somos en Él.
“La resurrección significa la experiencia de la Unidad con el Principio originario Dios”

En nuestro ser más profundo somos VIDA que no morirá, en lo más hondo de nuestro ser somos RESURRECCIÓN Y VIDA.

Una VIDA que es pura y total GRATUIDAD: “Por la gracia de Dios soy lo que soy” (I Cor 15,10)

Somos resurrección/vida porque el Dios de la vida se ha” “vertido” en nosotras y nos ha convertido gratuitamente en “forma” con la que se expresa la VIDA RESUCITADA.
Margareta Porete, una mística francesa del siglo XXIII, perteneciente al grupo de las beguinas, expresa bellamente su experiencia:
“Soy exclusivamente lo que Dios es en mí y ninguna otra cosa. Y también Dios es, pues, lo que es en mí. Así que, en tanto soy, soy solamente lo que es Dios. Porque aparte de Dios no hay nada. Y por ello no encuentro nada fuera de Dios, mire donde mire. Porque, para decir verdad, aparte de Él no hay nada.

Esta es la experiencia de Cristo resucitado. La experiencia que transformó la vida de María Magdalena, los apóstoles y la de tantas personas que “no creyeron” en la resurrección sino que la experimentaron en un continuo y permanente resucitar.

La resurrección no es un hecho histórico que creer, sino una revelación que transforma nuestra vida y nos permite vivirnos como mujeres resucitadas, habitadas por la VIDA y como consecuencia, reflejo de la VIDA y del Dios de la VIDA.
"Revelación" viene del verbo griego "apocalyptein" y de éste al latino "revelare". Su significado, en el lenguaje común, es dar a conocer lo que estaba previamente escondido. Es el acto de una comunicación inesperada, de un conocimiento con hondo significado vital”

· Para Sócrates, revelación es lo que sorprende.

· Para Platón, lo que estremece.
· Para Hipatiía, lo que se desvela (Aletheia)
Revelación que vivieron las mujeres que acudieron al sepulcro al clarear el día: “Cuando llegaron las mujeres a la tumba con la intención de ungir un cadáver, no se produce ningún acontecimiento sino un puro anuncio: “ha resucitado”. Y quien hace el anuncio les muestra seguidamente la tumba vacía. La tumba no es ninguna prueba , sino una invitación viva y expresa a abandonar ese lugar que les distrae de la búsqueda de Jesús, y una invitación también a no perder el tiempo buscando a Jesús, justamente en el sitio donde no se le debe buscar (Lc 24,5-69. Las mujeres no son las encargadas de anunciar el descubrimiento de una tumba vacía. Son las invitadas a dar un paso adelante, dejad atrás las preocupaciones piadosas que les han llevado allí y corred a anunciar la VIDA. ¡Ha resucitado!”

Anuncio que no es posible si no se experimenta la novedad sorprendente del Viviente, el estremecimiento de sentirnos desbordadas por la Presencia y la acogida de Aquel que se des-vela en el aquí y ahora en todos y todo, en una Unidad que abraza todo lo que es.

 Gustar la experiencia de sabernos y sentirnos RESUCITANDO PERMANENTEMENTE pasa por:

Buscar al que vive

Antes de encontrarse con el Resucitado, María vive momentos de desconcierto.
El relato tiene cuidado en señalar que la puesta en marcha de las mujeres no nace de la fe, sino, en todo caso, del afecto hacia el muerto Jesús: van únicamente “a ver el sepulcro”. El sepulcro es el paso de lo antiguo a lo nuevo. Al atardecer del viernes se acaba un círculo. Al abrirse la madrugada del domingo se inaugura un nuevo comienzo Está oscuro –es madrugada-, sobre todo en su interior. El texto del evangelio nos dice que las mujeres quedaron confundidas y llenas de espanto al encontrar la tumba vacía; sin embargo, el primer día empieza a alborear. La resurrección de Jesús es Luz y es Principio de todo: se trata de una “nueva creación”. 
Una nueva creación que moviliza la vida de las mujeres: “Corrieron a comunicarlo”, y en esa “carrera”, el Buscado y el buscador se funden: “No me buscarías si no me hubieses encontrado”, decía San Agustín.
Una búsqueda que va intercalándose de idas y venidas al sepulcro; el lugar de la muerte, pero también signo de fecundidad si somos capaces de descubrir el vacío fecundo y pleno de vida.

Apartada la losa emerge la Vida, la novedad y la Presencia que brotan del vacío fecundo del Silencio generador de vida.

Vida que todas podemos experimentar en nuestro propio proceso de crecimiento personal.

Cuando nos despojamos de nuestro ego, nuestro yo superficial (losa que nos aplasta), y tomamos consciencia de la Identidad que  somos de fondo, emerge la VIDA que SOMOS y pasamos de la muerte a la vida, de lo antiguo a lo nuevo…Nos vivimos como mujeres resucitadas movidas por la dinámica del Resucitado.

Un dinamismo que a veces nos “descoloca” porque el Vacío (que es Plenitud) y el Silencio (que es Totalidad) nos deja a la intemperie, sensación que nos hace gritar: “Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto”
Se han llevado “eso” que me hacía sentir segura y, centradas en nuestra propia seguridad, somos incapaces de percibir la Vida que brota e irrumpe con formas nuevas.

Como a María, también a nosotras nos cuesta abandonarnos en el vacío de la novedad de Dios, dejarnos descansar en la fuerza del Dios de la Vida y permitir que Dios SEA.
Buscar al que vive es despojarnos de esas inercias que nos frenan y paralizan y nos llevan a retener a Dios, (aunque sea embalsamado) privándonos  de la experiencia de un Dios que es Dios de vivos. EL DIOS DE LA VIDA.
Para reflexionar y compartir

¿Por dónde se dirigen nuestras búsquedas del Resucitado? ¿A los lugares de siempre que nos dan seguridad?

¿O somos capaces de abrirnos a la novedad de un Dios que se manifiesta siempre como dinamismo, novedad y vida?

Un Dios que nos invita a ENTRAR en los sepulcros de nuestra realidad social, VER los signos del Resucitado y CREER, es decir, CONFIAR.
¿Entramos? ¿Vemos? ¿Confiamos?

Abrir las puertas a la Vida. Jn 20,19-31
“El primer día de la semana, estaban los discípulos con las puertas cerradas, por miedo a los judíos” (Jn 20,19)

El “primer día de la semana”, cuando lo antiguo  ha dado paso  a la novedad. Pero los discípulos siguen “encerrados” por miedo. El miedo paraliza la vida; es expresión de nuestro apego al ego, a nuestro pequeño yo que teme desaparecer. Es la forma con la que nuestro yo se defiende ante lo que teme perder.

El miedo nos convierte en personas vulnerables y, por eso mismo, nos buscamos infinidad de defensas para proteger eso que nuestro yo mental llama “nuestra identidad”.

Toda defensa es la expresión de nuestros miedos, unos los confesamos, otros los mantenemos ocultos.
Tenemos miedo:

· Al cambio, y en ese miedo se esconde nuestro temor a todo tipo de desapropiación. Todo cambio supone una renuncia, quizás por eso, nos aferramos a lo conocido, a lo de siempre y envolvemos este miedo con mil justificaciones, que en muchos momentos hasta “espiritualizamos”.

· Miedo al compromiso, al compartir, a construir…Y levantamos la defensa de algo repetido hasta la saciedad: “No sabemos, no podemos…” y tras la defensa ocultamos nuestro miedo a que quede a la intemperie nuestra superficialidad.

· Miedo al riesgo que supone perder las seguridades en las que nos hemos instalado, y que hoy son un anti signo ante la inseguridad que viven millones de personas.

El miedo es un compañero inseparable del yo. Sin embargo, estamos invitadas a pasar del miedo a la alegría. De algo que “tenemos” (miedo) a lo que realmente somos (alegría y gozo).

Un paso que sólo es posible cuando el centro de nuestra vida es Jesús resucitado: “No vivo yo, es Cristo quien vive en mí”, dirá Pablo en su carta a los Gálatas.

Y otra mística del grupo de las beguinas expresa así su experiencia: “Cuando el alma no tiene nada más que a Dios, cuando está aniquilada, disuelta completamente, se vuelve totalmente lo mismo que Él es”

Los discípulos tenían miedo porque no estaba Jesús con ellos (era de noche). El resucitado se pone “en medio” y transforma el miedo en gozo.

“Jesús se puso en medio y les dijo PAZ a vosotros…Y se llenaron de alegría”. Cuando Jesús ocupa el CENTRO, la paz y la alegría son una realidad en nuestra vida. La misma realidad que experimentaron los discípulos al ser conscientes de la presencia de Jesús en medio, en el centro de la comunidad.

Un buen momento para preguntarnos personal y comunitariamente si en nuestras comunidades habita el Gozo y la Paz. Si Cristo es el Centro, seguro que sí; si Él no ocupa el centro reinará el miedo, y además “no pescaremos nada”

El Resucitado nos va conduciendo a nuestro centro, ahí donde nos experimentamos DENTRO de Dios y tomamos conciencia de que vivir resucitadas es entrar en la vida de Dios. 

Desde ese Centro caemos en la cuenta que nuestra vida está ya en Dios: “Vuestra vida está escondida con Cristo en Dios” (Col 3,3-4).
El Resucitado nos libera de las ataduras de nuestro yo mental, que nos hace “creer” que vivimos separados de Dios.
Vivir la experiencia de la resurrección es crecer en la consciencia de nuestra unidad con y en el Misterio que Jesús llamaba Abbá. Esta vivencia profunda será la que haga posible nuestra transformación; es la vivencia de los discípulos al experimentar al resucitado en medio de ellos. La vivencia que hace exclamar desde la rendición a lo Que Es: “Señor mío y Dios mío”.
Para reflexionar y compartir

¿Cuáles son nuestros miedos y nuestras puertas cerradas?

¿Me dejo habitar por el gozo y la paz que soy de fondo? ¿Las reconozco?

Nuestra vida personal, comunitaria y congregacional ¿Son expresión del GOZO de Dios?

Reconocer al Señor en medio de la vida. Jn 21,1-19

Ser testigos del Resucitado nos lleva a reconocerle en medio de la vida, en nuestra realidad cotidiana y entre los hombres y mujeres de hoy.
Los discípulos emprenden la tarea que habían dejado y volvieron a lo de siempre. El texto nos dice que se fueron a pescar y que aquella noche no pescaron nada. La noche en la Biblia es símbolo de ausencia. No está Jesús con ellos y la pesca no fue del todo bien: “No pescaron nada”.

Metidos de lleno en la misión que habían recibido de Jesús, (la pesca y la barca son símbolos de la misión) parece que hay algunos problemas. Por la simbología del texto, podemos ver cómo el relato nos está hablando de una misión universal. Son siete los que se van a pescar; el siete es el número de la plenitud, la totalidad, así pues, estamos ante la universalidad de la misión.
“Al amanecer” Jesús se hace presente y lo que fue nada,  se transforma en TODO.

La presencia de Jesús hace que la “pesca” desborde las previsiones. Una vez más, caemos en la cuenta que la presencia de Jesús en medio de la comunidad siempre es desbordante e inclusiva. Nadie ni nada queda fuera (el número 153 habla de universalidad y totalidad). La red no se rompió, como no se rompió el manto de Jesús porque era “sin costuras”

 Unidad sin costuras donde podemos vivirnos en la no- dualidad de la Presencia que todo lo abraza.
En la Unidad que somos en El Que Es,  “gustamos” que por nuestras venas corre la sangre de Dios, como la savia en la vid; fuera de esta unidad nos cuesta “reconocer al Señor”.
Sólo lo reconoce aquel que se experimenta amado; de los discípulos que estaban en el lago sólo Juan, “el discípulo que Jesús tanto quería” puede exclamar: ¡Es el señor! 
Y el bueno de Pedro cae en la cuenta de la presencia del Resucitado.

Siempre me ha llamado la atención que Pedro se vistiera para echarse al agua, normalmente es lo contrario. En un diálogo con un amigo vimos la posible respuesta:
“Una vez que Pedro reconoce a Jesús, se tira rápidamente al agua, si bien primero ha tenido que “ceñirse la túnica”, porque “estaba desnudo”. El lector del cuarto evangelio puede ver aquí una referencia a la actitud de servicio puesta de relieve en el relato del “lavatorio de los pies”, donde Jesús se “ciñe” la toalla. La actitud imprescindible para la misión –parece decir el texto- no puede ser sino la del servicio”.
Por eso, experimentar la resurrección es vivir como mujeres resucitadas, servidoras de la causa de Jesús, que no es otra, que la misericordia y la compasión.

No es posible “creer” en la resurrección si llevamos una vida superficial, instalada en la comodidad, la rutina y la falta de riesgo y compromiso.

La experiencia de la resurrección nos lleva a compartir con Jesús su misma misión: “Como el padre me envío, así os envío yo”. Una misión que brota y se alimenta del encuentro con el Resucitado, de la mesa compartida, donde cada uno aporta algo.

“Al saltar a tierra ven unas brasas con un pescado. Jesús les dice: Traed de los peces que acabáis de coger”

Una mesa compartida, donde Jesús pone el alimento gratuito de su presencia desbordante, la donación en totalidad; los discípulos, el fruto de su esfuerzo.

No es posible participar de la comensalía del reino si no aportamos nada al banquete.
Hoy puede ser un gran día para pararte, estar y permanecer.

Ven al instante presente, aquí y ahora. Acalla la mente y ríndete al Silencio que suena a UNIDAD con la VIDA y que es reflejo de tu Identidad más profunda.

No es cuestión de pensar, cavilar ni de “llegar a ningún sitio”. ¿A dónde quieres ir si ya ESTÁS EN ÉL? 

 Es el momento de rendirte a la Presencia del Resucitado y dejar que brote desde lo más hondo de tu ser: ¡Es el Señor!

¡Feliz Pascua de Resurrección!

� W. Jäger


� Adolphe Gesché. Jesucristo


� Hadewijch de Amberes
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